


























Resumen:	el	 objetivo	 esencial	 de	 este	 artículo	 es	 analizar	 el	 tratamiento	periodístico	
otorgado	por	 la	prensa	diaria	española	a	 la	Marcha	sobre	Roma	y	a	 la	conquista	del	
poder	 por	 el	 fascismo	 en	 Italia.	 Los	 diarios	 seleccionados	 son	 una	 muestra	
representativa	de	 las	distintas	 tendencias	de	 la	prensa	de	difusión	nacional	 de	aquel	
momento:	ABC,	El	Debate,	El	Sol,	La	Libertad	y	El	Socialista.	De	manera	más	concreta,	
el	 trabajo	 busca,	 en	 primer	 lugar,	 dibujar	 la	 imagen	 que	 sobre	 este	 primer	 fascismo	
triunfante	 proyectó	 la	 prensa;	 contribuir,	 en	 segundo	 lugar,	 a	 la	 caracterización	






by	 the	 Spanish	 daily	 press	 to	 the	March	 on	 Rome	 and	 to	 the	 conquest	 of	 power	 by	
fascism	in	Italy.	The	selected	newspapers	are	a	representative	sample	of	the	different	
trends	 of	 the	 national	 press	 of	 that	 time:	ABC,	 El	 Debate,	 El	 Sol,	 La	 Libertad	 and	 El	
Socialista.	More	specifically,	the	work	seeks,	in	the	first	place,	to	draw	the	image	that	
the	 press	 projected	 on	 this	 first	 triumphant	 fascism;	 contribute,	 secondly,	 to	 the	




Benito	Mussolini	 y	 el	 Partido	Nacional	 Fascista	 (PNF)	 conquistaron	el	 poder	 en	 Italia	





radicalizada	en	un	clima	nacional	que	consideraba	agotado	el	 vigente	 sistema	 liberal	
parlamentario	(Ruiz	Carnicer,	2015:	361).	Cuando	Mussolini	se	hizo	con	el	gobierno,	el	
régimen	de	 la	Restauración,	 vigente	desde	1875,	entraba	en	 su	último	año.	El	13	de	
septiembre	de	1923,	el	golpe	de	Estado	del	general	Primo	de	Rivera	daba	comienzo	a	
una	 dictadura	 en	 España	 que,	 sin	 asimilarse	 plenamente	 al	 modelo	 italiano,	 lo	
consideraba	un	ineludible	polo	de	influencia.	
El	 primer	 contacto	 que	 el	 público	 español	 tuvo	 con	 el	 éxito	 del	movimiento	 fascista	
italiano	 se	estableció	en	 las	páginas	de	 la	prensa,	que	 se	 llenaron	con	 información	y	
comentarios	acerca	de	la	Marcha	sobre	Roma	y	del	acceso	al	poder	del	PNF	en	Italia.	
Los	 periódicos	 españoles	 lo	 consideraron	 el	 acontecimiento	 internacional	 del	
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momento	 y	 la	 cobertura	 fue,	 por	 lo	 general,	 amplia	 y	 constante.	 De	 aquí	 deriva	 el	
propósito	esencial	de	este	 trabajo:	 analizar	el	 tratamiento	periodístico	otorgado	a	 la	
Marcha	sobre	Roma	por	la	prensa	diaria	española	de	dimensión	nacional.	Se	trata,	en	
definitiva,	de	esbozar	qué	 imagen	sobre	este	primer	 fascismo	triunfante	proyectaron	
algunas	 de	 las	 principales	 cabeceras	 de	 prensa	 sobre	 sus	 lectores.	 Los	 resultados	
permitirán	asimismo	contribuir	a	la	caracterización	ideológica	de	los	diarios	analizados	
a	 partir	 de	 su	 posicionamiento	 frente	 a	 los	 acontecimientos	 de	 Italia.	 Además,	 los	
distintos	 periodistas	 y	 articulistas,	 muchos	 de	 ellos	 vinculados	 con	 la	 política	 y	 la	
literatura,	 plasmaron	 en	 sus	 textos	 el	 espíritu	 de	 la	 época	 en	 la	 que	 el	 fascismo	
emergió	 como	 un	 referente	 frente	 a	 un	 sistema	 liberal	 percibido	 por	muchos	 como	
agotado.	 Conocer	 esos	 retazos	 del	 ambiente	 político	 del	momento	 plasmados	 en	 la	
prensa	 tiene	 interés	 para	 una	 mejor	 comprensión	 del	 humus	 donde	 empezó	 a	
germinar	el	fascismo.		
Para	 alcanzar	 estos	 objetivos,	 se	 analizaron	 cinco	 diarios	 editados	 en	 Madrid	 y	





representaba	 la	prensa	obrera	marxista,	alejada	de	 la	vocación	empresarial	del	 resto	
de	rotativos.	Todos,	a	excepción	del	órgano	periodístico	del	PSOE,	se	contaban	entre	
los	diarios	más	vendidos	del	país.	





poder	por	el	 fascismo.	La	muestra	quedó	constituida	por	 los	editoriales,	 los	artículos	
																																								 																				
1	Se	 planteó	 incluir	 el	 diario	 barcelonés	 La	 Vanguardia,	 pero	 únicamente	 publicó	 informaciones	 de	
agencia	y	dos	artículos	de	opinión:	el	primero	fue	redactado	por	el	director	del	periódico	y	ofreció	una	
visión	del	 fascismo	como	 reacción	antiliberal,	 que	equiparó	a	 la	protagonizada	por	 Lenin,	 y	de	 la	que	
criticó	 su	brutalidad	y	violencia	 (“Gaziel”,	1	de	noviembre	de	1922:	14);	el	 segundo,	 firmado	por	 José	
María	Salaverría	(11	de	noviembre	de	1922:	10),	fue	de	similar	contenido	al	publicado	por	este	autor	en	
ABC	el	15	de	noviembre	de	1922	y	comentado	más	adelante	en	este	 trabajo.	Se	accedió	a	ellos	en	 la	
hemeroteca	 digital	 del	 periódico	 (https://www.lavanguardia.com/hemeroteca).	 Dada	 esta	 escasa	
cobertura,	 se	 optó	 por	 centrar	 el	 análisis	 en	 la	 prensa	 editada	 en	 Madrid	 y	 dotar	 así	 de	 mayor	
homogeneidad	a	la	selección	de	fuentes	primarias.	
2	Los	 ejemplares	 se	 localizaron	 en	 las	 colecciones	 digitalizadas	 de	 los	 periódicos	 disponibles	online.	El	
Debate	 y	 La	 Libertad,	 en	 la	 Biblioteca	 Virtual	 de	 Prensa	 Histórica	
(http://prensahistorica.mcu.es/es/inicio/inicio.do);	 El	 Sol,	 en	 la	 Hemeroteca	 Digital	 de	 la	 Biblioteca	
Nacional	 (http://www.bne.es/es/Catalogos/HemerotecaDigital/);	ABC,	 en	 su	propia	hemeroteca	online	





las	 fuentes	 primarias	 del	 trabajo.	 No	 se	 consideraron	 para	 el	 estudio	 las	 piezas	
informativas	acerca	de	la	Marcha	sobre	Roma	procedentes	de	la	agencia	Fabra,	de	la	
que	se	nutrían	todos	los	diarios,	pues	homogeneizaron	la	cobertura	y,	por	lo	tanto,	no	
permitían	 conocer	 las	 diferencias	 discursivas	 en	 torno	 al	 objeto	 de	 estudio.	 La	
metodología	 empleada	 fue	 el	 análisis	 de	 contenido	 cualitativo,	 pues	 permite,	 a	
diferencia	 del	 cuantitativo	 basado	 en	 datos	 estadísticos,	 captar	 con	 mayor	 eficacia	
tanto	los	significados,	los	matices	y	los	distintos	énfasis	de	los	textos,	como	mostrar	las	
argumentaciones	con	sus	connotaciones	(Altheide,	1996).	
Algunos	 trabajos	 previos	 han	 abordado	 la	 representación	 del	 fascismo	 italiano	 en	 la	
prensa	 española.	 Peloille	 (2005)	 analiza	 artículos	 periodísticos	 y	 libros	 sobre	 el	
fascismo	italiano	que	se	publicaron	en	España	durante	la	dictadura	de	Primo	de	Rivera,	
aunque	también	 incluye	en	su	estudio	 los	meses	que	precedieron	el	golpe	del	13	de	
septiembre.	 De	 la	misma	 autora	 son	 tres	 trabajos	 de	menor	 entidad.	 El	 primero	 se	
centra	en	cómo	se	situó	La	Veu	de	Catalunya,	diario	catalanista	editado	en	Barcelona,	
frente	a	 la	Marcha	 sobre	Roma	 (Peloille,	2004);	el	 segundo	muestra	 la	postura	de	 la	
prensa	 liberal	 madrileña	 ante	 el	 fascismo	 entre	 1922	 y	 1925	 (Peloille,	 2003);	 y	 el	
tercero	 ofrece	 un	 censo	 de	 todos	 los	 artículos	 de	 opinión	 sobre	 la	 Italia	 fascista	
publicados	 en	 seis	 diarios	 españoles	 entre	 1922	 y	 1929	 (Peloille,	 2009).	 Pellegrini	
(2009),	 por	 su	 parte,	 estudia	 la	 Italia	 fascista	 en	 la	 prensa	 española	 del	 franquismo,	
entre	1940	y	1945.	Por	último,	Gutiérrez	esboza	una	aproximación	al	discurso	católico	
sobre	 el	 fascismo	 en	 España	 y	 en	 Venezuela	 durante	 el	 periodo	 de	 entreguerras	
empleando	 como	 fuente	 El	 Debate	 (2010).	 No	 obstante,	 el	 trabajo	 que	 aquí	 se	
presenta	 aborda	 por	 primera	 vez	 una	 investigación	 centrada	 exclusivamente	 en	 la	





El	 fascismo	 como	 tal	 nació	 tras	 la	 Primera	Guerra	Mundial,	 pero	 es	 posible	 localizar	
algunos	de	sus	motivos	y	rasgos	en	movimientos	políticos	radicales,	tanto	de	derechas	
como	 de	 izquierdas,	 de	 carácter	 nacionalista	 o	 marxista	 revolucionario,	 tal	 y	 como	
expone	Gentile:	
El	 mito	 de	 la	 voluntad	 de	 poder,	 la	 aversión	 hacia	 el	 igualitarismo	 y	 el	
humanitarismo;	 el	 desprecio	 por	 el	 parlamentarismo;	 la	 exaltación	 de	 las	
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minorías	 activas;	 la	 concepción	 de	 la	 política	 como	 actividad	 para	 organizar	 y	
plasmar	 la	 conciencia	 de	 las	 masas;	 el	 culto	 a	 la	 juventud	 como	 nueva	
aristocracia	 dirigente;	 la	 apología	 de	 la	 violencia,	 de	 la	 acción	 directa,	 de	 la	
guerra	y	de	la	revolución.	(2002:	24).	






ideológicamente	en	 la	derecha	 radical	 y	 en	el	naciente	 fascismo:	 “Se	dejaba	atrás	el	





destacado,	pero	 también	antimarxista,	 con	un	alto	componente	 reaccionario	“contra	
los	intentos	de	la	nueva	revolución,	la	de	inspiración	bolchevique”	(Peloille,	2005:	33).	
No	obstante,	reducir	el	fascismo	a	una	mera	reacción	de	la	clase	burguesa	frente	a	la	
amenaza	 revolucionaria	marxista	 impide	 percibir	 la	 especificidad	 del	 fascismo	 como	
una	 “variante	 del	modernismo”	 que	 busca	 adaptarse	 a	 la	 nueva	 sociedad	 de	masas	
(Griffin,	 2010:	 21),	 una	 forma	 peculiar	 de	 modernidad	 que,	 como	 destaca	 Ruiz	
Carnicer,	 explica	 su	 “capacidad	 de	 atracción	 inicial”	 (2015:	 347).	 Se	 trataba,	 en	
definitiva,	 de	 un	 movimiento	 inserto	 “en	 los	 conflictos	 y	 en	 las	 tensiones	 de	 la	
moderna	sociedad	de	masas	y	en	 la	violenta	aceleración	del	proceso	de	movilización	
social	 y	 de	 modernización	 producido	 en	 la	 sociedad	 europea	 de	 la	 Primera	 Guerra	
Mundial”	(Gentile,	2002:	63).	














fundamento	 mítico,	 viril	 y	 antihedonista,	 sacralizada	 como	 religión	 laica	 que	
afirma	la	primacía	absoluta	de	la	nación	a	la	que	entiende	como	una	comunidad	
orgánica	 étnicamente	 homogénea	 y	 jerárquicamente	 organizada	 en	 un	 Estado	
corporativo	 con	una	 vocación	belicista	 a	 favor	 de	 una	política	 de	 grandeza,	 de	






la	 Marcha	 sobre	 Roma,	 si	 bien	 conviene	 plasmar	 algunas	 ideas	 que	 permitan	
contextualizar	el	análisis	hemerográfico,	que	mostraremos	más	adelante.	
El	fascismo	nació	mediante	el	impulso	de	Benito	Mussolini,	un	exdirigente	del	Partido	
Socialista	que	 fue	expulsado	de	este	por	su	postura	 intervencionista	en	 la	guerra.	En	
1919	lanzó	un	llamamiento	a	los	veteranos	de	la	contienda	para	movilizarse	al	margen	
de	 las	 estructuras	 de	 los	 partidos	 tradicionales,	 lo	 que	 conformó	 los	 fasci	 di	
combattimento4.	
Durante	 el	 conocido	 como	 “bienio	 rojo”	 (1919-1920),	 ejemplificado	 en	 la	 ocupación	
socialista	 de	 las	 fábricas,	 se	 desencadenó	 una	 serie	 de	 conflictos	 sociales	 sin	
precedentes	que	dieron	la	impresión	de	colocar	a	Italia	al	borde	de	una	guerra	civil.	La	
burguesía	 asistía	 temerosa	 a	 un	 inminente	 trasunto	 de	 revolución	 bolchevique	 en	
Italia,	mientras	percibía	que	el	Estado	liberal	parecía	 impotente	frente	al	desafío.	Ahí	
encontró	 su	hueco	 la	 violencia	escuadrista	de	 los	 fascistas,	 algo	 consustancial	 a	este	
movimiento	desde	su	creación.	Haciendo	permanente	uso	de	ella,	se	colocó	al	frente	
“de	 la	 reacción	 antisocialista”,	 perfilándose	 como	 defensor	 de	 la	 burguesía	 y	 de	 las	
clases	medias,	 lo	 que	 le	 transformó	 en	 un	movimiento	 de	masas	 que	 se	 arrogó	 “el	
monopolio	del	patriotismo”	(Gentile,	2015:	47).	
Fue	habitual	que,	especialmente	desde	posiciones	liberales,	se	considerara	el	fascismo	






3	Desde	una	perspectiva	más	 genérica,	 Payne	define	el	 fascismo	de	manera	básicamente	 coincidente:	






Durante	 el	 verano	 de	 1921	 el	 fascismo	 atravesó	 una	 grave	 crisis	 derivada	 de	 la	
divergencia	 de	 visiones	 acerca	 de	 qué	 vertiente	 debería	 tener	 mayor	 peso:	 la	
escuadrista	o,	 como	postulaba	Mussolini,	 la	política.	 El	peligro	 se	alejó	manteniendo	





una	milicia	 armada,	 asociaciones	 femeninas	 y	 juveniles,	 apoyado	 por	 sindicatos	 que	
contaban	 con	 casi	medio	millón	 de	 afiliados,	 el	 PNF	 era	 la	 organización	política	más	
poderosa	 del	 país”	 (Gentile,	 2002:	 33).	 El	método	 empleado	 puede	 calificarse	 como	
una	 insurrección	 con	 negociaciones.	 La	 insurrección	 propiamente	 dicha,	 la	 Marcha	
sobre	Roma,	fue	concebida	como	medida	de	presión	y	de	chantaje	para	llegar	al	poder.	
Esto	 se	 combinó	 con	 negociaciones	 que	 Mussolini	 y	 el	 secretario	 general	 del	 PNF,	
Michele	Bianchi,	mantuvieron	por	separado	con	 los	principales	dirigentes	 liberales,	a	
quienes	 hicieron	 creer	 que	 cada	 uno	 de	 ellos	 era	 el	 candidato	 preferido	 por	 los	
fascistas.	Les	proponían	elecciones	anticipadas	en	poco	tiempo	y	presencia	fascista	en	
el	 nuevo	 gobierno.	 Una	 vez	más	 se	 hizo	 notar	 la	 confianza	 de	 la	 vieja	 clase	 política	
dirigente	en	la	capacidad	del	régimen	liberal	para	asimilar	a	los	fascistas	y	salvar	así	la	
situación.	 No	 obstante,	 como	 destaca	 Gentile,	 los	 políticos	 liberales	 no	 estaban	
dispuestos	a	emplear	la	violencia	contra	el	chantaje	armado	fascista:	
Todos	 coincidían	 en	 rechazar	 el	 uso	 de	 la	 fuerza	 legal	 para	 reprimir	 la	 fuerza	
ilegal	del	PNF,	temiendo	que	la	represión	desencadenase	una	guerra	civil	entre	el	
Estado	 y	 el	 fascismo,	 con	 la	 cual	 se	 beneficiarían	 tan	 sólo	 los	 socialistas	 y	 los	
comunistas.	(2015:	198).	
Del	27	al	29	de	octubre	de	1922	miles	de	fascistas	armados	procedentes	de	diversos	
lugares	 de	 Italia	 marcharon	 hacia	 Roma.	 Cuando	 Luigi	 Facta,	 el	 Primer	 Ministro	 en	
funciones,	le	presentó	el	día	28	al	rey	el	texto	del	decreto	que	proclamaba	el	estado	de	
sitio,	Víctor	Manuel	III	rechazó	firmarlo.	De	nuevo	emergía	la	preferencia	por	evitar	la	
guerra	 civil	 y	 dejar	 abierta	 la	 puerta	 a	 una	 solución	 legalista	 que	pudiera	 integrar	 el	
fascismo	 en	 la	 monarquía	 liberal.	 “Los	 viejos	 liberales	 confiaban	 en	 que	 las	 cosas	
seguirían	como	antes”,	asegura	expresivamente	Ferguson	al	respecto	(2007:	308).	Ese	
mismo	 día,	 Mussolini	 rechazó	 formar	 parte	 de	 un	 gabinete	 presidido	 por	 Antonio	
Salandra.	Al	día	siguiente,	el	rey	encargó	a	Mussolini	formar	gobierno.	
Una	 fuerza	 política	 nueva,	 organizada	 paramilitarmente,	 se	 había	 hecho	 con	 el	
gobierno	 de	 un	 Estado	 liberal.	 “Nada	 similar	 había	 sucedido	 vez	 alguna”,	 subraya	
Gentile	(2015:	16).	Este	éxito,	con	todo	lo	que	suponía,	convirtió	el	fascismo	italiano	en	
un	 referente	 para	 la	 derecha	 radical	 en	 España.	Desde	 la	Marcha	 sobre	 Roma	 estos	




históricas,	 religiosas	 y	 culturales;	 ambas	 eran	 “potencias	 de	mediana	 categoría”	 con	
similares	 problemas	 interiores	 (Peloille,	 2005:	 26).	 Pese	 a	 que	 un	 fascismo	 español	
propiamente	dicho	y	organizado	no	cuajará	hasta	los	años	treinta,	sí	existía	en	España	
un	 sustrato	 común,	 una	 cultura	 política	 compartida	 entre	 diversos	 sectores	 de	 esa	
“derecha	 intransigente”	 de	 la	 que	 habla	 Preston	 (1096),	 que	 hizo	 que	 personas	 de	










tribunales	 debían	 basarse	 en	 las	 leyes	 ordinarias.	 Se	 consagró	 de	 esta	 manera	 un	
sistema	 no	 preventivo,	 sino	 represivo,	 que	 concedía	 considerables	 márgenes	 de	
maniobra	 para	 la	 prensa.	 La	 vigencia	 de	 la	 ley	 permitió	 “la	 existencia	 de	 un	notable	
pluralismo	periodístico,	que	abarcaba	desde	periódicos	integristas	y	carlistas	hasta	los	
declaradamente	socialistas	y	marxistas”	(Barrera,	2004a:	129).	Pese	al	establecimiento	
sólido	 de	 ese	 principio	 de	 libertad,	 también	 debe	 tenerse	 en	 cuenta	 que	 no	 era	
infrecuente	 la	suspensión	de	 las	garantías	constitucionales	y	el	establecimiento	de	 la	
censura	militar	 “en	 cuanto	 sucedían	 acontecimientos	 graves”	 (Desvois,	 1977:	 8),	 un	
recurso	que	no	se	aplicó	en	el	periodo	estudiado.	Este	era	el	marco	jurídico	general	en	
el	 que	 se	 desenvolvieron	 los	 cinco	 periódicos	 analizados	 al	 tratar	 la	 Marcha	 sobre	
Roma.	A	continuación	se	ofrece	una	breve	semblanza	de	cada	uno	de	ellos,	centrada	
en	su	perfil	ideológico	y	en	los	lectores	a	quienes	se	dirigían.	
ABC,	 fundado	 por	 el	 empresario	 Torcuato	 Luca	 de	 Tena,	 salió	 a	 la	 calle	 en	 1903	 –
diariamente	 desde	 1905–	 y	 su	 perfil	 político	 puede	 sintetizarse	 en	 la	 tríada	
“monarquismo,	 españolismo	 y	 conservadurismo”	 (Sánchez	 Aranda	 y	 Barrera,	 1992:	
282).	Era	un	diario	liberal	conservador,	defensor	del	orden	y	del	principio	de	autoridad,	
que	 apoyó	 el	 regeneracionismo	 encarnado	 en	Maura.	 Se	 declaraba	 defensor	 de	 los	
principios	católicos,	pero	no	era	una	cabecera	confesional	como	El	Debate.	Se	convirtió	
en	 el	 periódico	 preferido	 de	 las	 clases	 conservadoras	 acomodadas,	 pues	 consiguió	
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convirtió	 en	 “el	más	 importante	 periódico	 del	 catolicismo	 español	 y	 uno	 de	 los	más	
influyentes	 del	 periodismo	 español	 de	 estos	 años”	 (Seoane	 y	 Sáiz,	 1996:	 123).	 En	 el	
terreno	 político,	 propugnó	 la	 creación	 de	 un	 nuevo	 partido	 de	 derechas	 que	
sustituyera	el	 conservador,	y	antes	del	golpe	de	Estado	de	Primo	de	Rivera	defendió	
una	dictadura	civil	que	prescindiese	del	parlamento	y	que	preservase	el	orden	social.	
Según	 Guasch	 Borrat,	 “hubiese	 deseado	 que	Maura	 se	 convirtiese	 en	 ese	 dictador”	
(1986:	434).	Se	caracterizaba	El	Debate	por	ser	un	periódico	elitista,	serio	y	denso,	que	













La	 Libertad	 nació	 en	 1919,	 fruto	 de	 la	 disidencia	 de	 varios	 redactores	 de	 El	 Liberal.	
Ideológicamente	se	ubicó	en	“un	liberalismo	reformista	burgués”	de	izquierda	similar	
al	 de	El	 Sol	 (Sánchez	 Aranda	 y	 Barrera,	 1992:	 246),	 aunque	 con	 un	 enfoque	 y	 estilo	
alejados	del	elitismo	intelectual.	De	hecho,	se	afianzó	gracias	al	dinero	proporcionado	
por	 Santiago	Alba,	 quien	 necesitaba	 un	 periódico	 que	 defendiera	 las	 posturas	 de	 su	
nuevo	partido	 Izquierda	Liberal.	Explotando	una	de	 las	claves	de	su	éxito,	 la	 sintonía	
con	 el	 público	 popular	 madrileño,	 se	 convirtió	 en	 uno	 de	 los	 principales	 periódicos	
informativos	 madrileños.	 Su	 público	 pertenecía	 mayoritariamente	 a	 la	 pequeña	
burguesía	o	a	la	clase	obrera.	En	palabras	de	Seoane	y	Sáiz,	“La	Libertad	representa	en	
estos	 primeros	 tiempos	 la	 postura	 más	 radical	 dentro	 del	 liberalismo	 democrático,	
abierto	 a	 las	 izquierdas,	 aun	 a	 las	 extremas,	 pero	muy	 especialmente	 al	 socialismo”	
(1996:	263).	
El	Socialista,	fundado	en	1886	por	Pablo	Iglesias,	fue	desde	1890	el	órgano	oficial	del	















En	 ABC	 cobraron	 especial	 relevancia	 las	 crónicas	 de	 Rafael	 Sánchez	 Mazas,	 su	
corresponsal	en	Roma,	publicadas	bajo	el	título	genérico	de	“ABC	en	Roma”	o	“ABC	en	
Italia”.	 En	 ellas,	 Sánchez	 Mazas	 manifestaba	 una	 admiración	 entusiasta	 hacia	 el	
fascismo.	La	primera	tras	el	triunfo	de	la	Marcha	sobre	Roma,	fechada	por	el	autor	el	
28	de	octubre,	no	dejaba	lugar	a	dudas:	
Los	partidos	 a	 caballo	han	 ganado	 siempre,	 ganan	 siempre	 y	 siempre	 ganarán.	
Por	 andar	 a	 caballo	 –que	 es	 como	 decir	 a	 paso	 gentil	 y	 a	 paso	 heroico–	 un	
puñado	de	españoles	ganó	el	Imperio	de	los	incas	y	el	Imperio	de	los	aztecas.	Los	
pobres	 indios	 les	 creyeron	 hombres	 maravillosos.	 Pues	 este	 mismo	 infalible	
experimento	 acaban	 de	 repetir	 los	 fascistas	 con	 el	 espeso	 y	 tupido	 socialismo	
italiano	de	1922.	La	historia	es	como	un	juego	de	naipes:	Cambia	la	ocasión,	pero	
las	 suertes	 son	 siempre	 las	mismas.	 Esta	noche	de	 sábado,	 del	 28	de	Octubre,	
Caballo	y	Rey	han	cantado	‘las	cuarenta’	a	todo	un	naipe	obscuro	de	demócratas,	
de	 socialistoides,	 de	 politicantes,	 de	 memos	 pseudo-contemporáneos,	 de	




que	 consiguió	 interrumpir	 “cincuenta	 años	 de	mito	 democrático,	 algunos	 lustros	 de	




fascistas:	 “Se	 ha	 apaleado,	 como	 a	 un	 personaje	 de	 comedia,	 a	 algún	 socialista	
malhumorado”	(3	de	noviembre	1922:	3).	
El	asalto	fascista	al	poder	dio	lugar	a	algunos	artículos	de	opinión	que	ABC	ubicó	en	la	
privilegiada	 página	 tres	 del	 diario,	 al	 igual	 que	 hizo	 con	 algunas	 crónicas	 de	 su	
corresponsal	 en	 Roma.	 El	 común	 denominador	 era	 una	 valoración	 positiva	 del	
fascismo,	 si	 bien	 menos	 entusiasta	 que	 la	 transmitida	 por	 las	 crónicas	 de	 Sánchez	
Mazas.	 José	 María	 Salaverría,	 un	 periodista	 y	 escritor	 que	 colaboraba	 en	 diversas	
publicaciones	 conservadoras,	 analizó	 “la	 probabilidad	 de	 que	 en	 España	 pudiera	
repetirse	el	fenómeno	del	fascio”.	A	diferencia	de	España,	
Italia	 ha	 soportado	 la	 profunda	 y	 larga	 conmoción	 de	 la	 guerra	 […].	 Desde	 la	
derrota	 casi	 inminente	 al	 triunfo	 casi	 repentino	 e	 inesperado,	 y	 después	 de	 la	
bancarrota	financiera	a	la	amenaza	de	un	comunismo	violento	y	antinacional.	











mundo–	 en	 esas	 múltiples	 pequeñas	 patrias,	 en	 esas	 grotescas	 y	 trágicas	
mascaradas	 del	 nacionalismo,	 del	 separatismo	 provincial,	 grietas	 por	 donde	 se	
escapa	la	mejor	fuerza	de	España.	(7	de	noviembre	de	1922:	4)5.	
Un	día	después	fue	Álvaro	Alcalá	Galiano	quien	firmó	una	loa	al	fascismo	italiano.	Para	
el	 publicista	 aristócrata,	 la	 Marcha	 sobre	 Roma	 era	 un	 triunfo	 de	 “la	 reacción”	












rivalidad	 de	 sus	 políticos,	 su	 desgastada	 máquina	 parlamentaria,	 las	 huelgas	
perpetuas	 y	 las	 explosiones	 revolucionarias	 del	 comunismo	 rojo,	 ha	 roto	 sus	
cadenas.		
Había	 también	 en	 Alcalá	 Galiano	 una	 justificación	 de	 la	 violencia	 ejercida	 por	 el	
fascismo,	 entendida	 fundamentalmente	 como	 una	 sana	 lucha	 contra	 el	 marxismo	
revolucionario:	












el	 ánimo	y	 las	 fuerzas	para	barrerlo	 todo,	de	arriba	abajo.	 (8	de	noviembre	de	
1922:	3).	
El	 mismo	 colaborador	 de	ABC	 publicó	 otro	 artículo	 días	 después,	 significativamente	
titulado	 “Parlamentarismo	 estéril	 y	 democracia	 anticuada”,	 en	 el	 que	 se	 afanaba	 en	
mostrar	que	el	 liberalismo	y	el	régimen	parlamentario	estaban	heridos	de	muerte	en	
Europa.	 Alcalá	 Galiano	 terminaba	 el	 texto	 fijando	 su	 mirada	 en	 Italia	 y,	 por	
comparación,	en	España:	
La	 explosión	 del	 fascismo	 en	 Italia,	 esa	 irresistible	 ola	 reaccionaria	 que	 ha	
elevado	 a	Mussolini	 hasta	 las	 gradas	 del	 Trono	 y	 del	 Poder,	 les	 advierte	 [a	 los	
políticos	 liberales]	 la	 posibilidad	 de	 que	 la	 reacción	 puede	 estallar	 también	 en	
otros	 países.	 Y	 Mussolini	 es	 la	 negación	 del	 parlamentarismo	 y	 de	 las	 teorías	
democráticas.	 Simboliza	 la	 acción	 contra	 la	 verbosidad.	 ¿No	 resulta	 cómico,	
después	de	haber	leído	la	rapidez	con	que	ha	formado	su	Ministerio,	leer	las	idas	
y	venidas	de	nuestros	prohombres	en	torno	a	una	probable	crisis,	que	será	como	
tantas	 otras?	 El	 posible	 advenimiento	 al	 Poder	 de	 nuestros	 conocidos	















…un	 cambio	 esencial	 en	 el	más	 íntimo	 régimen	 del	 Estado,	 en	 el	 concepto	 de	
jerarquía	y	de	eficacia,	en	la	exaltación	sin	reservas	del	poder	real,	en	la	primacía	
de	 los	deberes	patrios	 frente	a	 las	ambigua	arcadias	de	derechos,	en	 la	 íntegra	
conciencia	de	una	Patria	existente	y	definida	frente	a	la	miserable	ilusión	de	un	
romanticismo	internacional	seudo-humanitario	y	económico.	












de	Mussolini	 y	una	breve	 caracterización	del	 fascismo	nada	más	hacerse	este	 con	el	
poder.	Al	 líder	 le	definió	como	“un	agitador”	apologeta	de	 la	violencia,	que	procedía	
del	 ala	 extremista	 del	 socialismo	 y	 que	 giró	 hacia	 el	 nacionalismo	 motivado	 por	 la	
guerra.	En	cuanto	al	origen	del	fascismo,	lo	explicó	así:	
Termina	 la	 guerra.	 Los	 socialistas	 dominan	 la	 nación	 durante	 dos	 años.	 Los	
primeros	grupos	de	fascistas	surgen	en	1919	en	Milán,	en	Trieste	y	en	la	región	
																																								 																				






luchar	 contra	 el	 socialismo,	 les	 presta	 el	 apoyo	 gubernamental;	 los	 patrones	
contribuyen	con	dinero	al	sostenimiento	y	a	la	acción	de	los	‘fasci’.	Ni	el	uno	ni	
los	otros	podían	prever	el	desarrollo	formidable	que	tomaría	el	movimiento.	




correr	 en	 el	 circuito	 de	 Milán	 (¿cómo	 iba	 a	 quedar	 satisfecho	 el	 patriotismo	
fascista	 si	no	era	derrotada	una	marca	 francesa?)	hasta	 invadir	una	propiedad,	
cuyo	 dueño	 se	 resiste	 a	 emplear	 unos	 obreros	 sin	 trabajo.	 (30	 de	 octubre	 de	
1922:	1)8.	
Otra	crónica	del	mismo	corresponsal,	fechada	en	Roma	el	26	de	octubre,	antes	de	que	
se	 le	 concediera	 el	 Gobierno	 a	 Mussolini,	 incide	 en	 la	 explicación	 y	 desarrollo	 del	
fascismo.	En	ella,	cobra	importancia	la	actitud	maximalista	de	los	socialistas	a	partir	de	
las	elecciones	de	noviembre	de	1919:	
Los	 socialistas	 no	 se	 limitaron	 a	 una	 oposición	 en	 condiciones	 ordinarias,	 sino	
que,	 simpatizando	muchos	 de	 sus	 afiliados	 con	 el	 bolchevismo	 ruso,	 creyeron	
que	había	 llegado	el	momento	de	provocar	 la	subversión	social	y	de	conquistar	
por	 la	 violencia	 sus	 objetivos.	 Inicióse	 entonces	 la	 táctica	 extremista	 del	
socialismo,	 que	 impidió	 al	 parlamento	 funcionar	 con	 normalidad,	 formuló	
pretensiones	excesivas	a	pretexto	de	reforma	social,	promovió	 la	ocupación	de	
tierras	por	grupos	de	campesinos	y	 llegó	hasta	 la	ocupación	de	 las	 fábricas	por	
los	obreros.	
En	 el	 mismo	 texto,	 Daffina	 consideró	 que	 la	 aproximación	 del	 fascismo	 al	 poder	 le	
conducía	“hacia	las	vías	de	legalidad”	y	alejaba	“el	peligro	de	una	insurrección	contra	el	
Estado”.	 “Una	 vez	 que	 los	 fascistas	 participen	 en	 el	 Gobierno,	 habrán	 de	 ajustar	 su	
organización	 a	 la	 estructura	 nacional	 y	 emplearla	 en	 asegurar	 el	 orden”,	 valoró	 el	
periodista.	En	cuanto	a	la	relación	entre	fascistas	y	el	católico	Partido	Popular	Italiano,	
un	 aspecto	 importante	 dado	 el	 carácter	 confesional	 del	 periódico,	 Daffina	
pronosticaba	fácil	entendimiento:		
La	 colaboración	 entre	 unos	 y	 otros	 es	 tanto	 más	 probable	 cuanto	 que	 los	
fascistas	hacen	hincapié	en	cuestiones	políticas	y	 sociales	de	carácter	nacional,	
pero	 no	 combaten	 ninguna	 tendencia	 religiosa.	 El	 mismo	 Mussolini,	 en	 un	
																																								 																				




memorable	 discurso	 pronunciado	 ante	 el	 Parlamento,	 reconoció	 la	 alta	 fuerza	
moral	 del	 Pontificado,	 no	 sólo	 como	 poder	 eminentemente	 conservador,	 sino	
como	 elemento	 que	 ha	 favorecido	 el	 esplendor	 y	 el	 decoro	 de	 Italia.	 (31	 de	
octubre	de	1922:	3).	
El	 corresponsal	 del	 diario	 católico	 prestaba,	 lógicamente,	 especial	 atención	 a	 todo	
aquello	que	emanase	da	la	Santa	Sede	para	orientar	su	postura	hacia	el	fascismo.	Estas	
informaciones	se	nutrían	fundamentalmente	de	lo	que	publicaba	el	diario	oficioso	del	
Vaticano,	 L’Osservatore	 Romano.	 Tomó	 de	 este	 rotativo	 un	 llamamiento	 del	 Papa	 a	
favor	 de	 la	 pacificación	 de	 Italia	 emitido	 antes	 de	 la	 toma	 del	 poder	 por	Mussolini	
(Daffina,	1	de	noviembre	de	1922a:	1)	y,	tras	este,	una	noticia	de	la	satisfacción	papal	
por	 el	 mantenimiento	 del	 orden	 y	 que	 los	 sucesos	 no	 degeneraran	 “en	 conflicto	
sangriento	y	fratricida”	(Daffina,	1	de	noviembre	de	1922b:	1)9.		
La	satisfacción	por	la	moderación	y	el	pragmatismo	que	imprimirían	en	el	fascismo	sus	
nuevas	 responsabilidades	 de	 gobierno	 latía	 asimismo	 en	 un	 editorial	 de	 El	 Debate	
titulado	expresivamente	“Una	cosa	es	predicar…”.	Destacó	que	“en	veinticuatro	horas	
de	 Poder”	 hubo	 “tres	 rectificaciones	 fundamentales”	 respecto	 a	 su	 programa	 en	 la	
oposición:	 no	 iba	 a	 convocar	 elecciones	 inmediatamente,	 no	 iba	 a	 modificar	 la	 ley	
electoral	 y	 se	 habían	 realizado	 gestos	 tranquilizadores	 hacia	 Yugoeslavia,	 en	 torno	
estos	al	conflicto	por	la	cuestión	adriática	(2	de	noviembre	de	1922:	1).	
La	 misma	 idea	 de	 la	 capacidad	 moderadora	 de	 la	 asunción	 del	 gobierno	 estaba	
presente	 en	 un	 artículo	 de	 opinión	 del	 profesor	 de	 economía	 en	 Deusto	 Ramón	 de	
Olascoaga,	 centrado	 en	 la	 política	 europea:	 “El	 fascismo	 es,	 en	 ese	 sentido,	 por	 su	
pronunciada	 tendencia	 imperialista,	 un	 peligro;	 pero	 la	 responsabilidad	 del	 Poder	
quizá	lo	atenúe”	(4	de	noviembre	de	1922:	1).	
La	moderación	mostrada	 tras	asumir	 responsabilidades	de	gobierno	y	 la	 inclusión	de	
dos	 ministros	 populares	 en	 el	 ejecutivo,	 así	 como	 la	 atenuación	 de	 su	 carácter	




¡Mientras	 tanto,	 en	 España,	 cuando	 la	 política	 en	 Europa	 se	 orienta	




9	En	 los	 círculos	 vaticanos	 las	 opiniones	 sobre	 el	 fascismo	 oscilaban	 durante	 estos	 días	 entre	 el	




Dos	 crónicas	 de	 Daffina	 son	 reveladoras	 de	 esta	 nueva	 imagen	 más	 aceptable	 del	
fascismo	 que	 proyectó	 El	 Debate.	 La	 primera	 enumeraba	 una	 serie	 de	 medidas	 de	
Mussolini	que	suponían	atemperar	los	excesos	producidos	los	días	anteriores:	devolver	
de	 edificios	 y	 periódicos	 socialistas	 ocupados,	 reintegrar	 los	 ayuntamientos	 a	 sus	
funciones	ordinarias,	restaurar	el	derecho	de	libre	circulación,	o	la	orden	de	detener	a	
los	agresores	del	diputado	comunista	Belloni	(Daffina,	10	de	noviembre	de	1922:	2).	En	
la	 segunda	se	mostraba	 la	“óptima	 impresión”	que	había	causado	entre	 los	católicos	
un	editorial	de	Il	Popolo	d’Italia,	órgano	de	expresión	del	PNF,	en	el	que	se	alababa	el	
“profundo	 sentimiento	 religioso	 de	 muchos	 fascistas”	 y	 afirmaba	 que	 “la	 jerarquía	
eclesiástica”	 debía	 “ser	 respetada	 como	 todas	 las	 mayores	 jerarquías	 de	 la	 nación”	
(Daffina,	13	de	noviembre	de	1922:	3).	
3.3 El	Sol:	heterogeneidad	en	la	opinión	
El	 diario	 inspirado	 por	 Ortega	 y	 Gasset	 publicó	 un	 editorial	 el	 28	 de	 octubre;	 de	
carácter	 descriptivo,	 narraba	 los	 sucesos	 acaecidos	 en	 los	 últimos	 días	 y	 daba	 por	
segura	la	concesión	de	dos	carteras	a	los	fascistas	en	el	nuevo	gabinete.	Destacó	el	giro	
que	el	fascismo	había	dado	desde	el	republicanismo	hasta	la	reciente	aceptación	de	la	
Monarquía.	 Era	algo	que	–apuntaba	el	 artículo–	 iba	a	 suponer	un	acatamiento	de	 la	
legalidad	por	el	fascismo	y,	por	lo	tanto,	serviría	para	moderar	sus	excesos:	
No	 puede	 menos	 de	 sorprender	 con	 nuestras	 costumbres	 el	 caso	 de	 estas	
fuerzas,	que	entran	a	servir	en	la	Monarquía	por	la	violencia,	por	la	amenaza.	Sin	
embargo,	 la	 participación	 de	 las	 nuevas	 fuerzas	 con	 dos	 ministros	 en	 un	




así	 “a	 vacunarse	 contra	 el	 fascismo	 inyectándose	 fascismo	 en	 su	 sangre”	 (28	 de	
octubre	de	1922:	5).	
Un	 nuevo	 editorial	 vio	 la	 luz	 una	 vez	 que	 Mussolini	 se	 convirtió	 en	 presidente	 del	
consejo	de	ministros.	Tras	dejar	entrever	que	el	programa	del	fascismo	era	impreciso	y	
ambiguo,	 el	 artículo	 miró	 hacia	 España.	 Según	 El	 Sol,	 el	 efecto	 que	 el	 triunfo	 del	
fascismo	provocó	en	algunos	sectores	de	la	derecha	era	“curioso”:	“Hay	quien	se	ve	ya	
asaltando	 ministerios	 y	 oficinas	 […].	 Derechistas	 hay	 que	 ya	 tienen	 pensado	 su	
Mussolini	 para	 España”.	 Por	 otro	 lado,	 los	 izquierdistas	 lo	 atribuían	 –continuaba	 el	
periódico–	 “a	 una	 especie	 de	 oscurecimiento	 de	 las	 conciencias”,	 como	 hacían	 “con	
todos	 los	fenómenos	de	reacción	surgidos	en	Europa	después	de	 la	guerra”.	Cargó	el	
periódico	 buena	 parte	 de	 la	 responsabilidad	 en	 la	 radicalización	 de	 la	 izquierda:	 “La	
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del	 movimiento	 fascista.	 Haciendo	 gala	 de	 una	 mirada	 escéptica	 hacia	 el	 fascismo,	
habitual	en	sus	crónicas,	el	periodista	catalán	recién	llegado	a	Italia	describió	que	este	
país	 “está	 como	 congestionado	 de	 fascismo,	 y	 lo	 que	 resta	 es	 incertidumbre”.	




el	 fascismo	del	 orden	 futuro	 que	prometía	 el	 comunismo	en	 1919-20.	 Es	 poco	
humano,	es	contrario	a	las	ideas	del	hombre	sensual	medio	de	un	país,	creer	en	
los	métodos	violentos	y,	sobre	todo,	creer	en	una	política	de	medios	violentos,	
cuando,	 como	ahora,	 la	 política	 y	 los	 políticos	 producen	 en	 todas	 partes	 tanto	
horror.	(Pla,	31	de	octubre	de	1922:	5).	
La	 siguiente	 crónica	 de	 Pla	 estaba	 fechada	 el	 27	 de	 octubre	 y	 describía	 el	 ambiente	




que	 Italia	 ha	 llegado	 al	 punto	 álgido	 de	 su	 crisis	 de	 postguerra.	 Agotadas	 la	
experiencia	roja	y	la	blanca,	estas	dos	escarlatinas	de	la	juventud	de	Italia,	el	país	
entrará	en	la	normalidad	(2	de	noviembre	de	1922:	5).	
El	 liberal	 Eduardo	 Gómez	 de	 Baquero,	 crítico	 literario	 y	 colaborador	 en	 distintas	
publicaciones,	 dedicó	 al	 triunfo	 del	 fascismo	 un	 artículo	 muy	 crítico	 hacia	 este	
movimiento	por	 su	 carácter	 antihumanista.	Rechazó	 su	 violencia,	 sus	 “homicidios	de	
veras”	más	allá	de	 su	apariencia	 teatral,	 afirmó	el	principio	de	que	“la	 civilización	es	
coexistencia,	cooperación	y	por	consiguiente	tolerancia”,	y	denunció	“la	indigencia	de	
la	 ideología	 del	 fascismo”,	 un	 “sistema	 esencialmente	 oportunista	 que	 no	 es	 de	










El	 artículo	 de	Gómez	 de	 Baquero	 suscitó	 la	 reacción	 expresa	 de	 Ramiro	 de	Maeztu,	
también	 colaborador	 de	 El	 Sol,	 quien	 desde	 posiciones	 antiliberales	 esbozó	 las	
características	de	un	supuesto	y	deseable	 fascismo	 ideal.	Este	asumiría	 la	violencia	–
“sin	fuerza	no	hay	hecho	político”–	y	en	España	podrían	abrazarlo	“los	sucesores	de	los	





Y	 estoy	 seguro	 de	 que	 el	 siglo	 XX	 no	 podrá	 enamorarse	 de	 un	 sistema	 de	
gobierno	que	lo	mismo	ampara	el	trabajo	que	la	ociosidad,	el	pensamiento	que	
la	modorra,	el	valor	que	la	cobardía.	El	ideal	está	en	hacer	obligatorios	los	bienes	




El	 periodista	 y	político	 socialista	 Luis	Araquistáin	 firmó	 la	más	nítida	 crítica	 contra	el	
fascismo	 en	 las	 páginas	 de	 El	 Sol.	 Afirmó	 que,	 como	 concepto	 general,	 era	 un	
movimiento	 político	 “contrarrevolucionario":	 recibió	 de	 la	 guerra	 “su	 hábito	 de	 la	









Nominalmente,	 el	 fascismo	 italiano	 alcanza	 el	 Poder	 por	 procedimientos	
constitucionales,	puesto	que	es	el	Rey	quien	le	ofrece	el	Gobierno;	pero	ese	acto	
del	Monarca	de	Italia,	que	revela	un	fino	intento	de	conservación,	apenas	puede	
encubrir,	con	 la	 ficción	de	su	constitucionalismo,	 la	realidad	a	 la	cual	ha	tenido	
que	rendirse,	o	sea,	que	el	 fascismo	ha	sido	una	revolución	victoriosa,	y	que	el	
Poder	 logrado	por	 la	fuerza,	fuera	de	 las	combinaciones	parlamentarias,	es	una	
forma	 de	 dictadura,	 que	 hará	 tabla	 rasa	 del	 Parlamento.	 (Araquistáin,	 5	 de	
noviembre	de	1922:	1).	
																																								 																				








Mussolini,	 con	 los	 descontentos	 de	 la	 paz,	 creó	 el	 fascismo.	 La	 política	 de	 los	
socialistas	 durante	 la	 guerra,	 perfectamente	 anfibia,	 y	 su	 política	 de	 la	
postguerra	de	mezquindad	para	con	los	mutilados	y	enfermos	de	las	trincheras,	
el	decreto	de	Nitti	indultando	a	los	desertores,	el	fracaso	de	la	ocupación	de	las	
fábricas,	 dieron	 un	 primer	 impulso	 fuerte	 al	 fascismo.	 Este	 impulso	 decayó	
cuando	 Mussolini	 orientó	 el	 naciente	 partido	 hacia	 el	 republicanismo;	 pero	







–Según	mi	 opinión,	 a	muchas	 causas.	 La	 primera,	 porque	 los	 desertores	 de	 la	
guerra	fueron	indultados,	de	manera	que	nosotros,	que	hemos	hecho	la	guerra,	
tenemos	 hoy	 los	 mismos	 derechos	 que	 ellos.	 Luego,	 porque	 habiéndose	
apoderado	el	fascismo	de	los	Sindicatos	agrícolas	de	nuestra	provincia,	quien	no	
es	fascista	no	come…	
–De	 manera	 que	 el	 fascismo	 actual	 –insinúo	 con	 una	 cierta	 cautela–	 es	
propiamente	el	antiguo	socialismo…	
–El	 mismo.	 Sólo	 que	 ahora	 algunos	 señoritos	 están	 con	 nosotros.	 (Pla,	 7	 de	
noviembre	de	1922:	1)11.	
Otra	crónica	 la	dedicó	Pla	a	explicar	 la	 importancia	de	un	 libro	–Principios	de	política	
impopular,	del	 filósofo	Giuseppe	Rensi–	por	 su	 tremenda	difusión	y	 lectura	entre	 los	
fascistas	a	los	que	había	conocido.	En	él	se	hace,	según	el	periodista,	“un	desesperado	
llamamiento	 a	 la	 burguesía	 conservadora,	 a	 los	 católicos	 no	 bolchevizantes,	 a	 los	
reformistas	 no	 republicanos,	 contra	 todo	 el	 proletariado	 junto,	 como	 clase	 y	 como	
masa,	para	que	sean	sustituidos	los	principios	de	libertad	por	el	principio	de	autoridad	
y	 de	 aristocracia”.	 Denunció	 el	 cronista	 la	 exaltación	 de	 la	 violencia	 por	 parte	 del	
fascismo,	 calificada	 como	“terrorismo	 individualista”	 y	 “anarquismo	patriótico”,	pero	
																																								 																				







La	 última	pieza	de	Pla	 explica	 los	 orígenes	del	 fascismo	 como	una	 respuesta	 ante	 el	
auge	 del	 socialismo,	 una	 reacción	 que	 contó	 con	 el	 apoyo	 de	 la	 burguesía,	 que	 la	
saludó	 “como	 una	 liberación”.	 Incidió	 el	 periodista	 en	 el	 empleo	 de	 la	 violencia	 por	
parte	de	los	fascistas	los	dos	años	previos	a	la	“marcha	sobre	Roma”:		
El	 escuadrismo	 redobla	 su	 anarquismo	 patriótico,	 y	 llega,	 a	 fuerza	 de	 destruir	
Cámaras	del	trabajo,	Cooperativas,	Ligas	y	Círculos	socialistas,	a	aterrorizar	a	los	
trabajadores.	La	burguesía,	que	había	apoyado	desde	el	primer	día	el	 fascismo,	
intensifica	 su	 apoyo	 ante	 el	 éxito	 del	 movimiento,	 que	 ve	 cada	 día	 afluir	
prosélitos	 del	 bando	 contrario	 en	 sus	 filas,	 por	 haber	 perdido	 confianza	 en	 el	




Augusto	 Barcia	 redactó	 un	 primer	 artículo	 de	 opinión	 en	 el	 que	 explicó	 y	 juzgó	 el	
fascismo	 ya	 en	 el	 gobierno.	 Para	 el	 periodista	 y	 diputado	 del	 Partido	 Reformista,	 el	
origen	 del	 nuevo	 movimiento	 político	 se	 encontraba	 en	 la	 reacción	 de	 “todas	 las	
fuerzas	 socialmente	 conservadoras”	 frente	 al	 “impetuoso	movimiento	 comunista	 de	
1919	 a	 1920”.	 Consideró	 que	 el	 fascismo	 carecía	 de	 doctrina	 y	 que	 su	 programa	 de	
acción	era	“borroso	e	indefinido”.	Resumió	así	“el	credo	de	la	novísima	organización”:	
Engrandecimiento	de	la	patria,	constitución	de	un	instrumento	poderoso,	forjado	
en	 los	moldes	 de	 una	 disciplina	 sumamente	 rígida,	 para	 ir	 asaltando	 todos	 los	
baluartes	 del	 Estado,	 imposición	 de	 las	 aspiraciones	 fascistas	 al	 Gobierno	 y	
guerra	 sin	 cuartel	 a	 las	 democracias	 todas,	 pero	 de	 modo	 especial	 a	 los	
socialistas	y	a	los	comunistas.	
Estableció	 Barcia	 similitudes	 entre	 el	 fascismo	 y	 el	 comunismo,	 al	 igual	 que	 otros	
articulistas,	como	hemos	visto12:	“Como	la	dogmática	fascista	era	espiritualmente,	en	
su	 origen	 e	 ideación,	 tan	 arbitraria,	 tan	 opresora,	 tan	 despótica	 como	 la	 del	










cómo	 la	 resolución	 de	 los	 terribles	 problemas	 que	 trae	 la	 quiebra	 moral	 de	
Europa	no	es	obra	del	sentimiento	ni	 labor	de	 la	violencia.	 (1	de	noviembre	de	
1922:	1).	
La	Libertad	advirtió	en	un	 suelto	que	acompañaba	a	 las	noticias	de	agencia	 sobre	 lo	
que	acontecía	en	Italia	que,	pese	a	“la	censura	impuesta	por	el	nuevo	Gobierno”	(2	de	
noviembre	de	1922:	1),	la	situación	no	era	tan	estable	como	se	intentaba	aparentar	y	





Luis	 de	 Tapia	 dedicó	 sus	 “coplas	 del	 día”	 al	 fascismo	 y,	 en	 concreto,	 a	 los	











está	 en	 quiebra;	 ha	 perdido	 su	 crédito	 en	 la	 conciencia	 popular.	 […]	 Así,	 en	 toda	
Europa,	 hay	 jóvenes	 que	 envuelven	 en	 una	 misma	 simpatía	 al	 bolchevismo	 y	 al	
fascismo,	 al	 ejército	 rojo	 y	 a	 las	 camisas	 negras”.	 No	 obstante,	 rompió	 una	 lanza	 a	
favor	 del	 parlamentarismo:	 “No	 veo	 que	 se	 haya	 ensayado	 cosa	 alguna	 seria,	
susceptible	 de	 sustituir	 con	 ventaja	 a	 un	mediano	 parlamento”	 (8	 de	 noviembre	 de	
1922:	1).	
Por	 su	parte,	el	periodista	de	 tendencia	 republicana	Antonio	Zozaya	cargó	contra	 las	
clases	medias	por	considerarlas	sustento	del	fascismo.	Tras	afirmar	que	“el	triunfo	de	
Mussolini	 y	 de	 los	 fascistas	 ha	 sido	 visto	 con	 simpatía	 por	 la	 clase	media	 española”,	





En	 Italia,	 los	 fascistas	 lo	 primero	 que	 han	 procurado	 ha	 sido	 disolver	 las	
Agrupaciones	obreras	y	perseguir	a	sus	miembros	a	sangre	y	fuego;	su	afán	no	ha	
sido	el	de	procurar	avance	alguno,	sino	el	de	mantener	el	‘statu	quo’.	
No	 estaba	 sin	 embargo	 la	 opinión	 de	 Zozaya	movida	 por	 la	 ideología	marxista,	 sino	
que,	 desde	 planteamientos	 concordantes	 con	 el	 liberalismo,	 aseguró	 que	 todos	 los	
partidos	de	clase	eran	“esencialmente	egoístas”	porque	“una	sociedad	no	es	una	sola	
clase” 	(8	de	noviembre	de	1922:	1-2)13.	
Gabriel	 Alomar,	 quien	 años	 después	 fue	 el	 embajador	 de	 la	 Segunda	 República	 en	
Italia,	dedicó	un	artículo	al	fascismo	en	el	gobierno.	Fue	claro	en	su	valoración	sobre	la	
naturaleza	 de	 esta	 llegada	 al	 poder,	 de	 la	 que	 responsabilizó	 acremente	 a	 la	
monarquía:	
Italia	 acaba	 de	 sufrir	 un	 golpe	 de	 Estado.	 Ya	 pueden	 esforzarse	 sus	 políticos	
dinásticos	 en	 presentar	 como	 perfectamente	 constitucional	 la	 solución	 de	 la	
reciente	crisis.	No.	La	subida	al	poder	de	los	fascistas	es	la	resultante	de	un	acto	
de	fuerza,	de	un	asalto,	no	la	expresión	libre	y	clara	de	la	voluntad	popular.	













13	Gentile	 subraya	 el	 papel	 de	 las	 clases	medias	 en	 la	 conversión	 del	 fascismo	 en	 un	movimiento	 de	
masas,	pero	difiere	de	 la	 interpretación	meramente	 reactiva	de	estas	 frente	a	 la	 amenaza	de	 la	 clase	







en	 el	 contexto	 del	 conflicto	 entre	 oficiales	 africanistas	 y	 junteros.	 Un	 grupo	 de	
estudiantes	 se	 manifestó	 en	 apoyo	 del	 jefe	 de	 la	 Legión	 y	 El	 Socialista	 hizo	 un	
comentario	que	visibilizaba	el	atractivo	que	el	fascismo	italiano	empezaba	a	despertar	
entre	algunos	jóvenes:	
Estos	 muchachos,	 los	 más	 jóvenes	 de	 la	 clase	 estudiantil,	 han	 adoptado	 una	
actitud	en	 la	que	vemos	un	poco	de	mimetismo	en	relación	con	el	 fenómeno	de	
popularidad	 que	 rodea	 a	 los	 adeptos	 de	 Mussolini	 en	 la	 Italia	 fascista.	 (13	 de	
noviembre	de	1922:	1).	
4 A	modo	de	conclusión	
Si	 bien	 ABC	 no	 dedicó	 editoriales	 a	 la	 Marcha	 sobre	 Roma,	 las	 crónicas	 de	 su	
corresponsal	 en	 Italia,	 así	 como	 los	 artículos	 de	 opinión	 publicados	 al	 respecto,	





violencia	 fascista,	entendida	como	necesaria	para	 terminar	con	 la	amenaza	marxista.	
Además,	en	 la	mayoría	de	 los	textos	analizados	es	evidente	un	rechazo	sin	paliativos	
hacia	el	 sistema	 liberal	parlamentario,	en	una	 lectura	que	 se	hacía	 también	mirando	
hacia	 España.	 ABC	 constituyó	 por	 todo	 ello	 una	 influyente	 tribuna	 desde	 la	 que	 se	
proyectó	una	imagen	positiva	del	movimiento	fascista	esencialmente	motivada	por	dos	
rasgos	de	este:	su	antimarxismo	y	su	antiparlamentarismo.	
La	 posición	 de	 El	 Debate	 presentó,	 pese	 a	 compartir	 postura	 derechista,	 algunas	
diferencias	 sustanciales	 con	 ABC.	 El	 diario	 dirigido	 por	 Ángel	 Herrera	 se	 mostró	
receloso	ante	 la	violencia	ejercida	por	 los	 fascistas	y	 fue	mostrándose	más	 receptivo	
hacia	estos	conforme	percibió	moderación,	motivada	en	su	opinión	por	la	asunción	de	















profascista	 de	 Maeztu	 hasta	 la	 nítidamente	 antifascista	 de	 Araquistáin.	 Fue,	 por	 lo	
tanto,	el	diario	más	heterogéneo	en	 su	valoración	acerca	de	 la	Marcha	 sobre	Roma.	
Editorialmente,	 quedó	 a	 la	 expectativa,	 confiado	 en	 que	 el	 fascismo,	 una	 vez	 en	 el	
poder,	 se	 adaptaría	 al	 régimen	 vigente	 y	 lo	 acataría,	 al	 igual	 que	 pensaron	 los	




La	 Libertad	 no	 se	 pronunció	 editorialmente	 ni	 contó	 con	 corresponsal	 propio,	 pero	
publicó	 varios	 artículos	 de	 opinión,	 que	 coincidieron	 en	 criticar	 el	 fascismo	desde	 la	
defensa	 de	 posiciones	 liberales	 progresistas	 y	 democráticas.	 Al	 igual	 que	 El	 Sol,	
valoraron	 negativamente	 la	 violencia	 escuadrista	 y	 vieron	 el	 fenómeno	 fascista	
esencialmente	 como	 una	 defensa	 frente	 a	 la	 posible	 conquista	 del	 poder	 por	 el	
proletariado.	 Se	estableció	 además	una	 identificación	entre	el	 fascismo	y	el	 régimen	
soviético,	también	perceptible,	en	menor	medida,	en	El	Sol,	lo	que	permite	entrever	un	
























































―	 (15	 de	 noviembre	 de	 1922:	 “ABC	 en	 Italia.	 La	 victoria	 fascista	 y	 la	 marcha	
sobre	Roma”,	ABC,	p.	6.	
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